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sobran para dar la medida de la fertitiáad de ao |mis y de U (N-
dia admirable que está reservada á sus hijos. 

Pero no sabemos donde habrá encontrado el Sr. Llansó los ele
mentos de esta fertilidad y de tal dicha, paes si consultamos la 
obra misma de Lmdm de la que ha sacado Uis noticias que apunta, 
vemos en ella relativamente é la Suiza escrito en las mismas pá
ginas, que dicho Sr. Llansó ha consultado, lo siguiente:sme{ faí$ pro
duce poco trigo y lat eoteeha$ $on miserables y precarias: =stt(piello» 
Imtnbres son tal vez los eukinadores nuu sarrios de Europa, tienen fa-
mUias numerosas de las cuaks una parte se ve Migada á emigrar, 
(1) y explica en seguida los pavorosos efectos causados por los 
desbordamientos de los torrentes y por las avalanchas y desprendimientos 
que sepultan á veces valles enteros é inutilisan una porción de las 
mejores tierras. Basten para muestra estos datos que ha omitido 
el Sr. Llansó, y que entendemos sin embargo ser muy propios 
para hacer formar una idea exaata de la fer^fidad de uo país y 
<\tí la admiraUe dkha de que gozan sus cultivadores. 

Pero nutnmos con el Sr. Angulo, que son las aparienáas de 
fertilidad y dicha lo que encuentra el Sr. Llansó en la Suiza, y en 
esto no se separa de su original mas que en el tono, paes tam
bién Laudan encuentra estas apariencias y las apunta, bien que en 
lenguage Testivo, al paso que efSr. Llamó las aduce eo el serio: 
atiéndase sino y juzgúese. Dice Laudan: «Muchos.villorrios .de las 
«montañas adornados con las blancas torres de sus Iglesias pre-
«sentan en el pais hermosos puntos de vista, pero penetrando en 
«ellos desaparece d tncanlo, y nada puede superar d desaseo y la fiü-
<tla de bienestar que se liace notar alk sino las cabanas irlaade-
«sas. Sin embargo la costumbre y el senüaienta de iodepen-
«dencia de que disfruta el montaüés, cualquiera que sea la forma 
«de gobierno de su pais, le impiden fijar la consideración en los 
«inconvenientes de su rootUcion y de sa morada. De lejos las al-
«deanaa y sus ganados forman gmpos que eiribelesan; pero de eer-
•ca aqadlas mugeres no la parecen mas d las Mogaias de los Alpes 
*de hs poetas délo que u parece un Hdentote á la Venus de Mediéis.» 

E<to dice Loudon, (2) y no creemos necesario continuar para 
Hifundir la eonviceion mas completa, de que ya que á pesar de 
suministrársele tan aambrlos colorea lUi "Sabido darnos el Sr. Llansó 
un Madro de un pais pñvUegiado, de un «degfre jardín, de «» pue-

(1) Coun complet ftgrkHltHrt t. 1 p. •» y T7 MitUm <• i su. 
ti) IbW. p 'iH. 


